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xídieo-eolonlai.—2. El Estatuía .político, civil y crimi-
nal de los indígenas de 1929.—3. El Acta colonial y la
Carta Orgánica del Imperio Colonial portugués. La
codificación en Mozambique,—4. El concepto legal de
indígena.—5. La gestación del Proyecto definitivo «le
Código Penal.—6. tos supuestos etognógticos del me-
dio indígena niozamíjiqiieño-.—7. Lo etnológico en (i
Proyecto de Código Penal para Indígenas de la Colonia
de Mozambique.

!.•—La política colonial portuguesa y el sistema jundico-
colffnial.

La historia de las institeeioxies coloniales portugue-
sas es la de un sistema que, basado en. la fe- de Crlsío y
en el amor a la Patria, concentró todos sus esfuerzos en
incorporar a la nación lusitana los pueblos 'habitantes íle

{consecuencia, ei asinaiisiao en. su mas piiro y
aohle sentido ha sido la más destacada característica de
su política colonial, dirigida a fundir en el crisol de su
sultura el variado mosaico etnográfico de sus posesio-
nes. Una acertada comprensión de cpie ía assaiilaeíóia es
ei fin,_ la meta, pero no la realidad presente lia valorado
ÍIH importante factor : el indígena.

Este es parificado en la legisiacióa histórica por s a
proceso de abstracción, legal, iniciado en algones aspee-
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los en la época de las .conquistas y ciílnainante em el té-
itticional que sometió a los nativos 'casi "eona.-

metropolitano. Nada gepara en 'esta concepción poten-
hombre, no vinculada a .consideraciones socio-
as, al indígena que vive y desarrolla sus activi-

dades en urna sociedad animista y triíbal del subdito em-
sropeo. La idea abstracta del hombre de todos los tiem-
pos y de todos los países lia sido quizá 5 como dice

,e, el origen más o Bienos remoto de las

tornar contacto nuestra civilización pon

por las disposiciones de la Constitución portuguesa de 29
de abril de 182<S5 que garantizan la ciudadanía y la Ii=

política sin distinción de rasas, y que en lo or-
defineii las posesiones portuguesas en África so

como colonias, sino .como, «provincias de ultramar», es
decir, demarcaciones administrativas análogas a las me-
tropoEtánas, siendo el «status» de sus habitantes portu-
gueses o indígenas sensiblemente el mismo al que goza-
ba BU ciudadano en la-metrópoli.

Esta situación cjne, COHIO hemos dicho, correspon-
día a lina ficción legal, no a una realidad, fue evolu-
cionando al impulso de los hechos y de una generación
que- proclamó la necesidad de un sistema jurídico ade-
cuado a los supuestos .coloniales. Se inició en los últi-
mos amos de la monarquía paira continuar y plasmarse
en las leyes orgánicas «le la administración colonial, que
aceptaron la posibilidad de coexistencia del principio
fundamental de "anillad en la naturaleza humana "con la
pluralidad de ordenamientos JTiríílicos que permitiese
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adoptar como noción actual e imprescindible en el fenó-
meno colonial el indigenato.

Para regular éste se promulga en 23 de octubre
de 1926 el primer Estatuto político, .civil y 'criminal de
los indígenas de Angola y Mozambique, destinado a los*
dos territorios que más inmediatainente sentían la ucee»
sidad «le un testo legal que- regulase el «estatus» privati-
vo del indígena.

La iiiflnencia del medio colonial no se limita al na-
tivo, que se baila rodeado y sumergido en una cuitara
inscrita en un territorio y de la que sus ideas y sentimien-
tos son5 salvo asimilación, parte integrante9 sino que
trasciende al europeo, que al desarrollar sus activida-
des en la colonia vive en parte los efectos de tina cuita-
ra que, aunque extraña a él, le influye; por ello colo-
nistas eiBÍJieníes como Eduardo da Costa y juristas soma©
Cattier defienden la adaptación de la ley eivii y penal
aplicable a europeos a las .condiciones especiales del país.

La realidad indígena en su .contacto con la política co-
lonial suscita un problema que por su importancia y,

casi polariza la actividad funcional de la po-
indígena no és wa Iiombre nue-

vo giii personalidad y sin historia; ésta, aunque imdife-
renciada en una noción del tiempo sin determinación
cronológica, surge en la teodicea, en la superstición, la
costumbre y la leyenda. La personalidad del indígena se
lia formado en contacto con su Biimdo circundante, sien-
áo concretamente el alma negra un denso y variante
conglomerad© de Sentamientos profundos y'complicados.

Querer transformar bruscamente sa cultora es eon-
traproduceate. En primer lugar, el isdígeiia se colote
ante el miento en una situación de pasiva resistencia a
la penetración de nuestra civilización, se enqnista en ss
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vieja esencia, y la acción colonial se ve anulada por una
reacción que intenta alejar -de sí aquello -.cine subvierte
su organización social y costumbres'. Por otra -parte, la
desaparición violenta de las organizaciones indígenas
priva a la Sociedad de tm freno .contra las pasiones y
provoca una situación de inestabilidad. Buen ejemplo
de ello es el actual estado de los núcleos argelinos y .tu-
necinos europeizados. Incluso en el aspecto misional es
más eficaz la acción sobre el nativo aniínista o islamiza-
do que sobre el que asimiló de la cultura europea lo que
más convenía a sus pasiones, sus vicios.

La imposición de ninas normas inaccesibles para la
indígena v el desprestigio de sus instíta-

nes" de .continuidad sumamente peligrosas para la .coloni-,
sacien. Antes de arruinar una institución con la que
pueda .contemporizarse debemos cerciorarnos de que .el
nativo" se halla preparado para aceptar otra de más ele-
vado contenido.

La revalorización de un. territorio lleva consigo el
progreso de sus instituciones bajo la acción, del Estado
colonizador; pero el progreso no -debe producirse a sal»
tos, rompiendo los ligamentos del todo social, sino en
forma continua y segura, pues, como diee Lanessan, es
preciso evitar que nos transformemos de amigos del in-
dígena es sus enemigos.

La duplicidad de culturas con ínfinemcia recíproca,
que coexisten en ñu «mismo territorio de naturaleza co-
lonial, exige una dualidad legislativa. K© es posible apli-
car el líiiamo régimen legal a razas de civilización tan
diferente, es preciso especializar la Ley, escribe Eduar-
do da Costa, ya que la nuestra, más perfecta, puede ser
poco adecuada y hasta inaplicable.
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La especialiaación no supone una divergencia anta»
gónica' entre la legislación metropolitana y la privativa
de los indígenas, siendo perfectamente compatible «con
la sumisión a la primera de las cuestioifes no entrañadas
en la peculiaridad colonial. La legislación destinada a
indígenas se caracteriza por su mutabilidad y sentido

y no tiende a perpetuarse, sino a evolucionar coa.
éste, y por ello, y especialmente em lo «civil, las fóraan=

Esta general necesidad de na ordenamiento Jurídico

vancia, ya que las 'costumbres, creencias y supersticio-
nes indígenas, son. en ciertos casos netamente criminó-
genas y en óteos dan ocasión a que se realicea hechos,
delictivos que por hallarse en relación directa 'con el
medio a la legislación colonial corresponde prever. La
creencia, muy extendida en llanica y S'ofala, de la re-
surrección de los iniiertos cen espirito de león» psw©=
ea una singular forma de msiirpación de- derechos, ya
que se presentan impostores a la familia del difunto coaio
su reencarnación, ocupando sti puesto familiar y sien-
do colmados de "presentes y atenciones,- como sita
<&. Cota.

Es preciso, pues, un Código Penal especialmente
aplicable a. indígenas, consciente de su mentalidad, s<ife=
diado instrumento polítieoeolonial de civilización y «pie
adapte la reaecióa social al hombre cpie fea efe sufrirla.

' 2.—.El Estatuto- político, civil y criminal de los indígenas

El mencionado .Estatuto poEtíeo9 civil y
de 1926, que origmariameiite apEeable a Woz
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y Angola, fue, por Decreto de 30 de mayo de 1927 y
.con la adaptación precisa, extendido a Guinea y a los
territorios de Mozambique bajo la administración de las

y organiza una administración de justicia para indíge-
nas independiente de la común portuguesa.

Como antecedente en lo civil de orientación contem-
porizadora, citaremos el Decreto de 18 de novieiabre
de 1869, que puso en vigor en los territorios de IHíra-
niar el Código Civil portugués y ordenaba respetar, en.
su artículo 8.°, los usos y costumbres de los pueblos au-
tóctonos y de los inmigrantes orientales que no fuesen
contrarios a la moral o al orden público.

' En Mozambique, y en 1886, publicó el entonces Go-
bernador general Augusto del Castillo una Orden eia
parte dispositiva en la que se recomendaba la máxima
transigencia coa los usos nativos, con el fin <de favore-
cer la evolución y evitar cíioques violentos.

Destaca en el Estatuto de 192-6, obra del insigne co-
lonista y Ministro Juan de, Belo, la tendencia muy ade-
cuada en la política colonial lusitana -de tutelar los de-
recios indígenas, aunque declarando también correla-
tivamente los deberes cpie progresivamente tienen éstos
que cumplir. Si la vagancia y el delito son Iieenos puni-
bles en los Mancos, no podemos dejarlos impunes en los
.negros, afirmaba en 1924 el Ministro de Colonias de
Portugal, "Viera Maculado,,

l a conveniencia de una reforma de este Esíaüiío
que le dotara de una mayor flexibilidad se manifestó
prontamente, y en 6 -de febrero de 1929 fue proHHiígsdQ
el suevo «Estatuto poKti€os civil 3/ eriniiaal de los indi-



®, se

Determinados, en el Estatuto de 1929, los principios
y derechos ítsadaMieiiíaleg, trata sin artículo 4.° de la ma-
teria que será objeto de codificación y que ordena com-
prenda todos los -usas y costumbres sin más limitación
que los derechos de soberanía y los principios de huma-
nidad, disponiendo su artículo 24 sean, realizadas las co-
dificaciones en el plaao de l a año» a contar desde la in-
serción, del Estatuto en los Boletines Oficíales de las di-
ferentes, colonias y promulgadas por los Gobernadores
de los respectivos territorios, previo informe de las SH»

.utoridades judiciales de cada colonia.
Por lo que respecta al Derecho Penal, y en tanto no

estuvieran en "vigor los códigos «e nraagenat©., es'
el artículo 13 que las penas a aplicar por los Tribunales
se regulen, por el Código Penal portugués, siempre con-
siderando el estado y civilización de los indígenas; sus
propios lisos y costumbres, y de ¿conformidad
especiales normas que se fijan, autorizando éstas

trabajos correccionales y las penas mayores por traba-
jos públicos.

Es interesante destacar, para relacionaría después
con el artículo 3." del Proyecto mozambiqueño, la •deela-
l'aeiósi que formula el artículo 12 sobre el fin de la re=
presión penal, y que no- es otro que la reparación del

-daño ieatisado y la intimidaciÓH. Nada, pues, íiace Tefe»
reneáa s la iiieeixizaeioii moral (corrección) o directa
(defensa social).

No deseniila el Estatuto una terminaste declaración
¿especio a la administración de justicia a les indigestas,
fine segón su articulo 14 se rige por faero pOTairr©, in-



depesidienjeniente de la organización judicial portugue-
sa y .cuya jurisdicción, en primera, instancia, la' ejerce
un Tribunal colegiado de circunscripción, compuesto por
na Secretario, funcionario colonial; dos vocales indíge-
nas 'con voto deliberativo, y dos asesores asimismo ín=

la presidencia de la autoridad administrativa, civil o mi*

la_ vida indígena; conoce más profundamente sus proble-
mas, mentalidad y costumbres. Este carácter de adapta-
ción al medio se acentúa con la presencia de los vocales
y asesores indígenas (1). Como antecedente geográfica-
mente muy próximo a Mozambique pueden citarse los

llieni en Madagascar y icónstituídos por el Administra-
dor, Presidente; dos Asesores indígenas y un'; Canciller,
Secretario.

. De las sentencias dictadas por los Tribunales indíge-
nas podía reciarrirse, segám lo dispuesto en al artícu-
lo 20 del Estatuto, ante los respectivos Tribunales Su-
periores Privativos; pero suprimidos éstos por Decre-
to de 6 de mayo de 1982, y atribuidas sus funciones en
Mozambique al «Tribunal de RelaeSo» de Lorenzo Már-
quez, a éste corresponde conocer de los recursos.

La competencia de los Tribunales indígenas de 'cir-
cunscripción comprende en lo penal; e) los delitos pa-
trimoniales cometidos por nativos que se tallen sancio-
nados eon penas eojrreeeionaleSj salvo la existencia de
correos no indígenas; h) los delitos patrimoniales-san-

{2} Ea auesíra Guinea iasalar los Trünnales InáígeHas de
cacién están consíitníáos por el Aáiainistrador y dos jefes áe pcRIado y CE
la eoutiaeiiíal se eleva el somera de Tócales iüáígenss a seis, jefes de po-
blnáo.



JS con pena mayor mientras sean indígenas ie®s
y ofendidos s o) los delitos contra las personas mientras
sean indígenas reos ̂

SI «Acta Colonial», incoi
portuguesa de 19 de mayo de 1933 y cpie lia merecido el
dictado ©le «laminosa declaración de los derechos indi"
genas», define su régimen legal y afirma en su artícm-

"lo 22 cpie «en las colonias se tendrá en cuenta el esta-
do ¿e evolución de lo° """''^
fin estatutos especiales para indígenas" que establezcan
Iiajo ia influencia del derecho púáMico y privado porta-

jurídicos de contemporización pon. sus
y costoanlíres individuales, domésticos y

que no sea» incouipaliMes .con la moral y con los
Bienes de la HiinianitlacD). lEste precepto concuerda
terai'ínieníe con el asrtíenlo 246 íle la Carta Orgánica
leapcrio .colonial portugués, sin más variación cjine el
aditamento final co son el 13i?e ejercicio de la soljera-
ala portuguesa, atancpie procrarando su progresivo per-
feccioa.aaaienío»s que aparece en esta uíltiaia y que n»u-
ciiG se asemeja en sin prÍEiera parte a le dispuesto en la
segoncla liimiíación cpie forjaiiala respecto a, la inateria
olüfeío de codificación el srlíciilo 4.8 del Estetato <3e 1929»

Vemos piuss, si ceaiparaíiios íes preceptos de los JSs-
tatefes ¿le 1926 y de 1929 y lo dispuesto en el Acia Co-
lonial y la Carta Orgánicas ñas. ¿efersaiaaeisii de- la le-
gislaciéii1 tipo, la portuguesa, bajo cuya iiifihaenelsi en lo
páMíeo y privado se lian cíe esíaHeeer les regímenes
jurídicos cíe cejiíeaaporiKaeíésij segando eleiaeiito iási-
so .del sísfeiiia9 que Mewa. iiaplíelía, por tanto, la ñnaíi-
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dad de lenta evolución hacia nuestra cuitara, pero .con
respeto a los tusos y costumbres individuales, familiares
y sociales indígenas, «rayo estado actual se' tendrá en

moral, Inümanidad y soberanía del Estado portugués.

citemos entre los colonistas portugueses al Consejero Al-
ineída da Cunta, que fue Secretario general en Mozam-
bique y Angola y procedió al estadio del derecho in-
dígena del primero de los pitados territorios publicando
la parte titulada «lisos y Costumbres», pero no, desgra-

la referente a jurisprudencia civil y eri-
al.

Posteriormente, siendo Gobernador del distrito de

la obra de Almeida da Ciinlia, ordenó a los jefes de eir-
eiraseripcióa que en sus memorias semestrales mencio-
naran especialmente los usos y costumbres que finasen
conociendo» En 1 de mayo ele 1907 ordenaba Freiré de
Androide a las autoridades administrativas, civiles y mi-
litares la presentación de memorias etnográficas.

También en Madagascar mandó Gallíeiii proceder al
estudio de la codificación de la Ley malgache civil y

4.-—El concepto legal de Indígena.

Antes de estudiar la ejecución ele estos preceptos le-
gislativos en el territorio de Mozambique, es impreseis-
dible fijar -BU presupuesto necesario que especifica la
naturaleza de esa codificación y cuya orientación respon-
de preeisaiiieiiíe a SE peculiaridad; éste es el jeoaeepí©
legai de indígena, ya que el sociológico snrge de las eos-
sMeracíoaes que encabezan este estadio. ,.



El artículo 2.° del Estatuto de 1929 eosiáílera indí-
gena a los efectos del mismo, y por referirse al «statas»
político, civil y criminal podemos concluir que él define
sil concepto legal, a todo individuo de raza negra o des-
cendiente de ella (mestizo) que por su ilustración y'eos-
tambres no se distinga del común de su raza, siendo no
indígenas Jos que-no se tallen en las citadas condicio-
nes. No establece el Estatuto portugués la parifícacióa
entre razas africanas y asiáticas que prevé el Decreto-

ígánie© del Imperio italiano de I de jimio de 1986.
Compete a los Gobiernos coloniales, según el citado

Í, definir las condiciones especíales que deben. ca=
«rizar a los individuos naturales o habitantes en sus

respectivos territorios .para ser considerados indígenas.
En Mozambique, la Orden de 12 de noviembre

de .1927 exige para ser declarado no indígena la concu-
rrencia de estas tres condiciones :

2.a No practicar los usos y costumbres del siecli
indígena»

3.a Ejercer profesión, comercio o industria o po-
seer bienes de rendimiento suficiente para mantenerse.

La definición <le indígena surge;, pues, a «contrario
sessitt»; pero por ser cumulativa la exigencia de los tres
requisitos, basta que en el inc&icíiie «le rasa negra o
descendiente de ella, reíjiiieiío básico exigido por el Es»
tatuto, no concurra uno de ellos para cjiie tenga la con-

ioa legal cií ü?;:igena.
eligíante, c¿ usas característico elemento es, sin

la práctica de los usos y costpinltres íra&cioffla-
les, que constituye el factor sociológico diferencial, ya
que el no IiaHar portugués o el no poseer inedias «le sidfa-
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gístencia es rasgo cjiie puede ser común a diversos
>s y razas.

si comparamos el concepto de asimilado formulad©
indicada con las condiciones que pñta. el

de la .ciudadanía metropolitana exige la
legislación del África ecuatorial francesa, no podremos
saeiios ojia© testimoniar la diferencia de fines esásfeníe
•emtire ambas políticas .coloniales, ya «pie en ésta se redu-
cen los requisitos legales a escriMc y hablar con facili-

' - ^
do servicio militar en el ejército regular.

La posesión del «status» de no indígena suscite nn
problema de JSionda traseeníleiicia. ,Se reduce a una de-
claración legal o9 por el contrario, exige junto a ésta
una actual situación de techo 'que la confirme. O, en
otros términos, la asimilación sopóme una presumción
«¿inris et de jure» de abandono de lo iiiflígena os por el
contrario, la presunción es sólo cejaris tantiim». La cues-
tión tiene trascendental'importancia .en la «misión de
cielitos motivados por sentimientos e ideas típicamente
fetichistas, lo que ocurre, con. .cierta frecuencia en ne-
gros C|ne5 hablando portugués, aparentas hallarse total'
mente .divorciados de les usos, y costcaiiibres tradiciona-
les, y lian Iconsegaido por el trabajo una aiivel 'de vida
superior a la mayoría de las nativos. Si aceptamos la se-
gumía hipótesis, la realización de wao tls estos actos es
la rnás palnaaria praelja tle la ansenela áe 3s sítsaciÓH

. de lieelio cpie proscribe los usos y eostcsmibsres iadígenaSs
ya qpja el prepío delito afirma su subsistencia y la per-
soa.alídaá neta y típicamente inciígeiia áe su autor, pues?
eeiiio dice G. Cota» 210 hay medio mías seguro de aqui-
latar la debilidad de asimilación, áe na individuo íf©3
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averiga.au.* si se verifica la correlación entre superstición

Parece nraiy acertada, pues, la orientación del artícía-
6.° de la Orden de 9 de enero de .19.1.7, que preveía"

bres indígenas. Consideró entonces el legislador la ne=
para ser efectiva la ¿condición legal de ssinri-
Tuna conducta cpie manifestase el no regreso del

negro a siu anterior estado. Desgraciadamente, la de 1927
no incluyó este precepto.

En resumen,' el sistema jurídico colonial portugués
en MogaailsiqHe se sustenta en los siguientes principios s

A) Existencia de códigos y estatutos especiales cles=
tinados a ¡os indígenas.

B) Estableciniiento en dichos testos legales de re-
gímenes jtorídicos de contemporización con los usos y
costuimhres nativos, salvo incompatibilidad con la moral,
dictámenes de la Hraoianidad. o derechos de soberanía.

C) En lo penal,- y mientras no se ponga en vigor el
correspondiente Código de Indigenato, rige el Código
Penal aaeiEopoIitano pon las limitaciones y adaptaciones
que el artículo 13 del Estatuto político, civil y crimina!
de 1929 establece.

D) La codificación se realizará l>aj© la infiaemcia
del derecto portegaés piiíbíicado j privado.

K) Lea Gédigos de Indigenato a» tienden a cristali-
zar las institiieioaes nativas, sin.®, por el eonti"ario5 a ia»
Torecer su evofación <!e acuerdo son las anteriores

F) La apüealjilíílsd de las lores de índigcíHatí» tíeüf
lugar eselusivaiaeiiíe por raaón de la persona, y el clesii.-
aataris de las normas contenidas en las normes cíe íadi-
geaato es el indígena.
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r) • JÍIS indígena, en geni»

negra o descenílienle cíe ella cjne se 'lidie en alguna
clones sígoiesíes:

hablar portugués.
2) Practicar los tusos y costumbres del miedlo inclí-

la.

3) No ejercer profesión, comercio o iiiclustri» ai po-
Menes de rendimiento suficiente para ra

5,'—La gestación- del proyecto definitivo de Código

La necesidad de dar eamplimieiit© a la legislación que
ordenaba fuesen establecidos Códigos de Iiiíliaemato era• ' g 1

lo penal produce la aplicación del Código
tanos destinado a raa cuerpo social tan diverso de la

©síraictora moral y asociativa de los pueblos banfÉes, di-
ficultades expuestas en sas informes por emisieníes colo-
nistas, sin que sean bastantes las limitaciones y adapta-
ciones previstas en el ya citado Estatuto.

Posesionado el General Bétteneoiirt, en niarzo ú&
19405 del cargo de Gobernador General de Mozambiqiae5

procedió con una exacta visión del problema j de su al-
cance, a ordenar el estadio del derecho .consuetudinario
indígena, presupuesto básico de la codificación., nom-
brando para ello al Dr. Goncalves Cota, por Despacho
de 28 de julio de 1941, y encargándole asimismo de ela-
borar los proyectos de Código Civil y Penal para indí-
genas. Con el fia de facilitar su labor, y por otro del Hl
del mismo mes y año, se creó la Misión Etognóatica áe la
Colonia de Mozambique, dirigida por dicho jurista, T
que debía recorrer el territorio de la Colonia para reco-
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ger los e lementos etognósticos indispensables p a r a elabo-
r a r los ya citados proyectos. ut(í-'-

E n agosto inició la Misión sus pesquisas , y tres años
más tarde publicaba &. Cota, por mandato del General
Betteaeotuít, na profundo estudio de Etnología titulado
«Mitología e direito consuetudinario dos indígenas de
Ifoeatobícjpiie», destinado a los funcionarios administra-
tivos que teniendo a su cargo funciones judiciales en io
indígena, a través de sus tribunales privativos, precisa-
ban conocer sus principales instituciones, y también per-
catarles, eonio al prologar afirma Montanka, dé la dis-
tinción entre lo inmoral impeditivo de la evolución y lo
inmoral .con que debe transitoriamente contemporizarse
en beneficio de la propia evoluición.'

Cumplida la tarea encoKieiiclada, presentó C Cota su
printiMS.* proyecto íle Código Penal para los indígenas «le
2»ío3simMc|T!Le, Ettiy ajastaílo a las orientaciones doctrina-
les dfol Código Pena! niefeopolitaao de 3,886, lo que mo-
tivó la devofaieiás a sis. autor, para ser refundidos isedí-
tía dispuesta por el «Tribunal de Melaeao», que tendió
tjitedase5 por la supeditación al citado Códigos superadlo
coa la reforma que del mismo prepara el Ui\ Beleza dos
Santos.

Presentado el proyecto refundido, íné aprobado por
el Tribunal sa 29 de margo fie 1946, y ordenada su pn-
blieaeión por el General Betíencoiirt como tal provéelo
definitivo por su especial interés, junto coa unas ílocn-

6.—Los supuestos etognósticos del medio Indígenm
" jnosmnhiíjueño,

La fecunda labo? llevada a cabo por ia Misión. Etog-
nóstica manifestó la existencia, en los diversos pueblos
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que habitan el territorio- mossaraubiqueño,, de una
en los principios éticol 'basada en idéntica
animistas y fetichistas, aun siendo diferente la morfolo-
gía social. Incluso la religión musulmana, extendida
principalmente entre los inacuas costeros, en su mayoría
mestizos descendientes de mniones entre árabes y muge»
res maculas, y que lia dado a los pueblos islamizados una
especial fisonomía, no- lia borrado de lo más jntiuao los
sentimientos y creencias animietas»

La magia en igual o similar forma, la atribución de
hechicería, la iniciación sexmal, la .creencia en la encar-

de las almas de antepasados y su intervención en
familiar, el animismo .como base ontológica de la

vida del nativo, generan en todo el territorio las mismas
obsesiones y producen los mismos actos lesivos a los in-
íereses sociales bajo la influencia de unos mismos sen-
timientos» • • -

El conocimiento és- este sentido moral colectivo lia
sido el primer fruto de la Misión, y el necesario'supues-
to para establecer normas valoraíivas de la eondüieía del
indígena, ya cpie por el puede distinguirse entre el de-
lito .cometido bajo el influjo de ana comrón idea o senti-
miento y que el núcleo social indígena no repudia, Y lias»
la aprueba, del qae, actuando con infracción de la pro-
pia conciencia tradicional, provoca una reacción ofensi-
va o defensiva en su propio medio.

El análisis de los tedios que 1111 determinado pueblo
© grupo de pueblos engloba en una TI otra categoría, pue-
de darnos urna noción exacta de su sentido** isoral colec-
tivo y señalar türectriees para la valoradles peas! esa
loco», actuando, si es preciso, a través de la ley pernal e>
de la política general del territorio para aceierar o ¿sgo-
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:ir la evolución íle las ímfitaeíosies 'hiáígenan «pie

Cairacter&age la .conciencia de los puébl

a) El_ seaíisiiieato de solidaridad queda rédt»icMo a
la familia, patriarcal o matriarcal, superando dicho gru-
jí© solamente en el caíto religioso celebrado para impe-
trar de algún espirito o divinidad la jcesaciÓH de moa ©a-
lamidad, y asimismo en la guerra contra tribus enemigas.

b) El valor vida humana es préponclerantemeii-
te material. El homicidio se castiga niás frecuentemente
con la dación de un. individuo a la familia agraviada para
que aumente su patrimoxáo, que con penas corporales.
El hombre vale en la familia por su capacidad cíe produc-
ción; la mujer, por sil fecundidad, y la pérdida ele TIB
ser humano es, ante todo, un perjuicio eeonómiic©.

c) El sentimiento del honor y de la honestidad está
ñsteasanieiite impregnado de este mismo concepto.

d) El altruismo varía entre los pueblos. El respeto
a los ancianos es muy acusad© en unos, e inexistente en
otros, cpie los consideran, tana carga improductiva. JLa in-
fancia, por el contrario, recibe ea todos ellos cuidados,
ya de ambos padres (pueblos patriarcales), ya de la ma-
dre (pueblos matriarcales). Se desconoce el abandono de
sises, pues constituyen riqueza.

La calidad se sresteiiige a la familia y al viasiíla2ite?

lo cpie índies Tona incipiente organización de etapas.
e) El amor en la fanaília se reduce al nisríeraaí» saiay

profundo, ya que ti padre siente ccel usieres de su gasa-
aero por sus nmevas reses», que le producirán, les TS
aes, trabafo, y las mujeres, por el matóinojsio, la de
eíóji niipcial. 23 asier cBiiwgal es iasíüsto y sentiáts pa-
friinoKÍal. Aunqae en algBfiss prnelifo.8 el msrMo cee?icli-
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matar a la adúltera, normalmente exige sólo
ana pompem.sa.cion económica, pues cree que lia sido víc-
tima del uso no autorizado de una «cosa» por la que él
pagó un precio.

lente el patriotismo, que no se snstilaye por el
amor a la tierra, sino por una común vene-ración al pro»
genitor, varón o hembra, del .clan (elemento personal).

g) El gentÍEoiento de justicia es 'innato en el indíge-
na s y su administración '•correspondió primitivamente,
salvo excepciones, al regíalo, que exa la única persona
cjíiue podía «derramar sangre humana- sobre las tierras
de sia dominio».

El honiicidio, aunque considerado delito por todas
las trilíiiSs admitió en el derecho consuetudinario algu-
nas eximentes : muerte de esclavas en los funerales del
regíalo, ordenada por su heredero, y en algunos grupos
sociales el homicidio cansado por ©i marido ofendido o
el ejosufeíi© por si presunto luecliisado sobre la persona
que; según el adivinos sea antera de su. hechizo. En cier-
tas tribus el autor de la muerte de un hechicero, aunque
hubiese sido víctima del liecMso. no goaáíba de una exi-
mente, sino de un atenuante especial que determinaba
el pago de una pequeña multa al régele por infringir el
principio de su autoridad.

El hurto da lugar a reparación netamente civil 'casi
siempre, aunque también, se iiapongan propias y verda-
deras penas, .comunmente de naturaleza corporal.

Los delitos contra la honestidad y el honor se repu-
tan comunmente ilícitos civiles, guie sólo dan lugar a la
subsiguiente indemnización.

Es conveniente distinguir también entre.magia y he-
chicería. La concepción que del mundo tienen ios pne-



>H foaaiáes, basada en la inercia intrínseca «le h
filosófico de sta pereza natural, y en

le principios y espíritus buenos y malos, atei
cada fenómeno ittdlvidcisl o social la intervención bené-
fica o maléfica de un espirito» Las calamidades publicas,
las enfermedades, no se conciben .CQIKO hecho causado
eiü el arden físico : liay usía íntima tendencia al ocultis-
mo. Y el negro Imputa el mal, o a un espíritu eno|
a cpiieti procura atraer con dádivas s o a «ai }ioítil)re a
craie» .cree dotado del poder necesario para cansar por
siusple- acción egpiiíteal el daño acaecido, esto es» a 11

Localizado el snnueslo autor del liccliiao, ésie,
inciite ajeno a la aciisscíóii, es condecido aiifc EII ñíliví-
11 o o mago, cpie se projiíaiciará, con ayuda ño t-iis artes,
respecto a la verdad de la imputación.

Conio la heeliicería es un arte secreto, EO se puede
esperar la aportación de psnaeTbas físicas, y el adlTíno ad-
ssíiiísíTa al presunto liecMceiro niaa dosis de droga 5 co»
míminente canoave»5 tpie el incmlpatlo fonia voliíutaria-
méate con la esperanza de verse libre de la aerasseióa;
sí •vomita la droga es declarado inocente, en caso contra-
rio se le declara IiecMeero, y ya hemos visto qce. la muer-
te íle éste es prácticamente impune en dereclio consue-
tudinario, sin olvidar que nnaere oirás veces por enve-
nenanúento a cansa de la droga injerida.

• Es, pues, diferente magia y hechicería. La magia adi=
•vinatoria debemos distinguirla de la niédica o lierhaaaria.
ss Baa actividad típieameate criminógena, cura peligro-
sa actuación no se limita al juicio de hechicería. Esta es
ana falsa atribución, fruto de la snperstieióa local, so
un hecho real.



tnológico ere él proyecto dé Códig® Penal

esta concepción ética, que supone nina realidad
social, ¿qué orientación lia recibido el proyecto definiti-
vo dé Código Penal para indígenas de
sambiquie?.

Sin artículo 2.° declara que los pr:
la ley penal, •destinada a indígenas, no difieren de "los
que sustentan el- sistema penal metropolitano, araujae
adecuando la prevención y represión del delito a la men=
talidad y estado de civilización de los pueblos nativos de

:jito de aplicación, dispone el ar-
tículo .126, en relación coa el 6.°, que lo que sea con ca-
rácter preceptivo, siempre que el delincuente sea ísidíge-
na5 e independientemente del tribunal competente, y tle
la circunstancia de ser o no indígena el ofendido, xreBii-
liéndose en cnanto al concepto legal de indígena a lo dis-
puesto en el Estatuto político 5_ civil y criminal de 1929.»
y a la Orden provincial de 12 de movieiabre de 1527 s y
comprendiendo espresaíaeate a negros y mestices de
acuerdo .con el ya .citado Estatuto.

La ignorancia*de la leys debidamente probada, esiasie
de responsabilidad cuando se trate de simples contraven-
ciones o de la Éifracción de nuevas disposiciones legales
destinadas a combatir ciertos usos y costumbres trssli-
ciérnales, salvo reincidencia en uno y oiré easo (art. 16).

3La distinción entre los delitos originados por los pe-
culiares sentiíaientes o .creencias de estos pueblos* y los
qam ijometiáos en el medio indígena ao se diferencian ni
ea sus particulares formas cíe ejecución y ea sus móviles
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a fines de los previstos en el Código metropolitano, ee re-
coge en. los artículos 1.° y 4.ú

La primera categoría comprende los delitos <cosiae'ti-
Aos 3baj© la influencia directa o indirecta de las supersti-
ciones y creencias' propias de la raza negra» y
cen al delincuente a creer en. la legitimidad del

ios motivos que determinan el Jie.cJao pranibie, presnanien-
; la corregilrilídad de su autor, y castigándole por ello

benevolencia, procurando su pronta reinte-
gración al medio indígena, nina vez .corregido y transfor-
mado, en mi ins'lnamento inás en la ludia contra el de-
lito,'salvo que el liecIiOj por ser .cometido con ensaña-
miento, revele instintos, temperamento o carácter peli-

, 1» que pondría A
€íiiui.cnltad de íiioeiiizacioiio

diba segunda .categoría, y en. virtud de lo dispuesto en
los artículos .1.° y 45 del proyecto, se regirá por las pres-
cripciones del Código Penal portugués de 1886, com-
prendiendo todos acfceEbs hedías delictivos que 210 csía-
viesen especialmente previstos ea el testo privativo-, amii-
que aplicándose es sustitiiieión de las penas aplicadas en
el Código metropolitano las 'que el citado a^ííeclo 45 y
los 46, 47 v 48 establecen.

tina tercera categoría ínleraaeília entre las dos ante-
riores se lialla [coastitaída por acpiefios delitos c|aes pre-
vistos su el Código tle 1886, precisan, ser adaptadas a la
vida social indígena o a .ciertas circiaistaBeias especisíes
que el Código metropolitano sii previo ni podía prever;
se regnlaa en el Tífelo III del Litro II cosió Disposicio-
nes tra¡Qsitorias5 "conipreHidíieiido, entre otros, los delitos
de reheliíSiij degohedieiieía, estupro, as[iHlterios íaeen-
tlios. dafios. etc. % creando en unas ocasloaes tipos eois-



plementarios, y adaptando siempre la penalidad a la&
prescripciones del proyecto.

Los delitos contra los .cultos y el sentimiento religio-
so (Título I del Libro II) incluyen en BU primer aspec-
to, aunque Tcon diversa penalidad, no sólo los que come-
tieran los indígenas contra los cultos cristianos^ sino tam-
bién contra los extraños al cristianismo cpie no se halla-
ren proMbidos por la Ley. Como indica muy atinada»
mente G. Cota, la magia y la teeliicería no son cultos
porque so responden a una manifestación religiosa, sino

p.1 «m!tíi Tíati*olaíxico9 y por

por su carácter cnminogeno, quedan especialmente ex-
ceptuadas de la protección penal que al amparo de las le-
yes fundamentales brinda el articulo 64 del proyecto.

Respecto a foranas de participación "en el delito, cosí-
gídera autores (art. 11) a los adivinos que con-suis artes»
sortilegios o declaraciones, influyeran directa o indirec-
tamente en el ánimo de una persona para inducirla a 'co?
meter un delito contra aquel a cpiien el adivino taya
imputado la responsabilidad de un maleficio, y conside-
ra agravada la responsabilidad en. los deliíds cometidos
por medio de artes mágicas.

La orientación etognósíiea del proyecto se pone tam-
bién, de naaniiiesto al estaMecer coiao posible atenuante
salificada la de liallarse persuadido el deliaciiente cíe que
el tedio desencadenante de la agresión era criminoso?
y de la legiíínaidad del fin o de les motivos ciiande éstos
se hallaren relacionados con. supersticiones o creencias
aaimistás» si ao coacurren circniistancias que revelen efi
el agente instintos peligrosos para el orden social,

ILa aecesMad de aceptar la relevancia ¿el factor ss-
ciológico, que tan directamente influye en la comcepeiÓH



nativa, y que .considera .ciertos actos* no sólo lícitos,
como ya destacamos al analizar los supuestos etognósti»
eos del medio indígena, sino laudables, impone también
como circunstancias atenuantes:

a) El arrebato producido por cansas que excitaren
la justa indignación pública, incluyendo las relativas a
creencias animistas, mientras no envuelvan crueldad o
inmoralidad no susceptible de contemporización.

b~) El miedo vencible de un isal posible o imagina-
rio explicado por creencias o supersticiones generaliza-
das entre el pueblo o grupo al que pertenezca el agente-

miento físico del ofendido, tallándose en estrema deses-
peración, si el sufrimiento no lo InoMera provocado el de-
lincuente (medicina herbanaria).

Respecto a la penalidad, y cualquiera que sea la ca-
tegoría del delito cometido por el nativo, se aplicarán la?
penas que especialmente adecmadas al medio indígena es-
tablece y regala el proyecto en los artículos 23 y si-
guientes.

Es característica la imposición por los tribunales de
penas relativamente indeterminadas en su duración en-
'tre un límite niíninio y un máximo establecido en el Có-
digo, y que corresponde individualizar a la «Comisión
Directiva de Prisiones»; pero determinadas en cnanto a
su naturaleza y clase.

Independiente y correlativamente a la adopción de
nosrmas penales en eonsoiiaaeia con eí medio, es el Có-
digo Penal para inílígenas na potente Inslrnincnío de pe-
íítiea tecnológica» cpie provoca, aeeiera o impone, en TUMOS

cases, la evolución o, supresión de usos y costumbres
* contrarios a las básicas n«yaias de niíinanifiñíl, raseaíra1?
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que, en otros, protege instituciones indígenas cpie cons-
tituyen el fundamento de la estracttaxa social colonial.
No se .crea que pueda establecerse el binomio inmoral!-

siva. Para ejercer esta es necesario que el JaepJao sea ©s=
presamente previsto como delito en el Código Penal, o
en otra ley especial aplicable a indígenas, pnes corres-

ide a la Ley Penal distingair
sMe v la 'incoiiipatiMc

zación nativa .colonial, castigando la rebelión y agravan-
do genéricamente la responsabilidad .cuando el techo de-
lictivo se ef ec'tne con menosprecio de iá autoridad gentí-
lica o úe su agente en el ejercicio de sus inunciones.

II) Piceteceién de las instítiiciones sociales no ía-
conipatíMes .©sn la idea de progresó, eomo, por ejen
el (ccóiisG|ero familiar» (art. 21).

G) JLiicíia .contra las saperstícioaes derivadas
anisaiissao trae SB.pongan la reala:
paiSííes con. la moral T los desrc

lis. teíBos indieadQ la diferencia íjee el Código esta-
blees entre los scüitos rnaávos, pateolaioa o zooiatrías per-
HE'üidos y Iiasía protegidos, y la magia y liecMeerla es-
presaiaente prolríMdas. La camsa se lia expuesto ya 5 des-
laípiesmos ahora la acción directa cpie el proyecto recege
aiU casügaT;, EO sólo las -lesiaaes y lionjáeidios eme en ei
lisiéis de liecliieería, o en sa csiiseeaeiieia, pudieran peí'-
petrarsel siso también, la imputación caliiHaBÍosa de lie-



chicoria y las sugestiones para convencer a alguien de
que es hechicero (arts.'9Ó,' 91 y 92).

La intervención de los magos adivinos o lieAanar'ios
en. los Juicios de hechicería se .castiga en relación con el
nial causado por la droga sin'perjuicio de la considera-
ción de autores, que puede correspontlerles en caso de
iioüaicidío9. o lesiones causadas a consecuencia del juicio
de hechicería por ellos realizado.

También se halla íntimamente relacionad© con las
ideas animistas el .canibalismo o antropofagia, afortuna»
dómente hoy casi inexistente en Mozambique, derivado
muchas veces de la concepción que del hombre tiene el
indígena, ya que integra las virtudes y facultades en el

éste asimila las virtudes del fallecido. En el homicidio
anteopofágico, ya que esiste el simple delito de .camba»
lismo, dispone el proyecto la previa observación psiquiá»

Con severidad y sin ninguna consideración a la in-
fluencia de la superstición .crimiaógeiia, se castiga el ho-
micidio causado con el íim de aprovecharse del cadáver
o de una de sus partes para la supuesta terapéutica sni-

D) Protección sanitaria. Á ella tiende la prohibí
eíóa de los tatuajes y del estupro artificial, el castigo de
los enveiienamientos, mortales o no, causados por los
herbanarios en la aplieaeiéa. de la terapéutica indígeaa
y de ios hechos <qpe en la asistencia a partos realizasen
los indígenas, mstenídes o na5 en la terapéutica cientí-
fica.,,

E) Fortalecimiento de la familia indígeaa (espe-
cialmente en pasillos 3nafriareales}9 casiIgsatlo a tal fia ;



a) 3La servidumbre espontánea de «a yerno a favor
del .suegro a "ernasa del no pago de la donación nupcial.

6) Los acuerdos anteirapciales que impongan;, caso
de no pago de la donación, la pérdida o simple resttic-

La expulsión del jefe de familia de su domicilio

el) El que ace

El .consentimiento, incitación o promoción fiel

F) 'Proscripción de las instituciones sociales
rías a los principios fundamentales de nuestra moral y
derecho .como la esclavitud, la .celebración de ritos, ce."
remoldas o fiestas gentílicas no convenientes al ordca o
seguridad pública, y las asociaciones que sin. ser consti-
tuidas para cometer delitos tengan fines lascivos.

Coloaíaar no es sólo abrir canii»os? construir puer-
tos, desboscar o instruir al nativo para el trabajo en ex-
plotaciones mineras,, agrícolas o forestales. Colonizar es
elevar al nombre, alaaa y cuerpo, en su marco territorial.

De YjsiatHrosameELte colonial podemos calificar el
«Proyecto de Código Penal para Indígenas de la Colonia
le MozgBoMcpie>>.

FSAHCISCO FEX-IPE OLESA SÍBSIBO.
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